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natas 
para un 

estudio del 
lenguaje gerundense 

Todo aquel que se ha asomado al comp le jo 
mundo del lenguaje y ha detenido su atención 
en el léxico empleado en determinada región o 
núcleo de pob lac ión, sabe y constata que, en 
esencia, hay s iempre dos fuerzas con t ra r ias : la 
lengua modelo , la «coiné» de los l ingüistas, aca­
démica — a veces oficial — , que se impone como 
e jemplo de buena educación y cu l tu ra , y, por 
otra par te , la lengua popu lar , fami l ia r o usual , 
que impone también , aunque no codif icadas, sus 
propias leyes y llega muy a menudo a in te r fe r i r 
con la academia o modi f icar la incluso. 

Per ello en toda sociedad o g rupo de ha­
blantes se d is t inguen diversos niveles o «estra­
tos» l ingüíst icos que podrán ir desde el lenguaje 
más cu l to y académico al más vulgar e incorrec­
to. Pero, l ingüíst icamente hablando, tan impor ­
tante es el uno como el o t r o , pues ambos cum­
plen su mis ión f undamen ta l : servir de vehículo 
de expresión ent re determinadas capas sociales. 

Estos estratos aparecen con m á x i m o rel ieve, 
casi podr íamos decir con v io lenc ia , en pobla­
ciones como Gerona, numér icamente de t ipo me­
dio, pero donde luchan c laramente y se interf ie­
ren no sólo les dos niveles cul to y popu lar , sino 
también dos lenguas: castellana y catalana. Zona, 
por lo tan to b i l ingüe, pero con un b i l i ngü ismo 
muy comp le jo , pues lo c ier to es que, salvando 
laudables excepciones, los gerundenses no d o m i ­
namos ni una ni o t ra de ambas lenguas. 

Cuando los gerundenses hablamos castellano, 
lo hacemos, generalmente, con c ier to miedo : 
miedo no sólo de nuestra fonét ica esencialmente 
catalana, sino también del léxico, que con bas­
tante f recuencia nos br inda alguna jugarreta y 
nos deja escapar «catalanadas»; miedo tamb ién , 
tal vez más inconsciente, a la s intaxis, que nos 
sale a veces muy poco «académica». 

Cuando hablamos cata lán, es todavía más 
descorazonador constatar nuestro escaso nivel 
l ingüíst ico: los castellanismos surgen tan fre­
cuentes que ya incluso han tomado carta de na­
turaleza y no tienen n¡ el poder de rubor izarnos . 

Claros y d i ferenciados aparecen entonces 
nuestros estratos l ingüíst icos: desde el de aque­
llas personas que, cul tas y enamoradas de nues­
tra lengua vernácula, con esmero y cu idado han 
logrado ev i tar to ta lmente los castel lanismos, al 
numeroso grupo que, aun con c ier to nivel cu l -
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t u ra l , no ha pod ido vencer sus frecuentes «bue­
no», «adiós» o el inefable «desde luego». , . ; 
hasta llegar a la gran mayoría que, sin la mín ima 
preocupación l ingüíst ica, usa sin sonro jo una 
jerga tan d is tante casi del pu ro catalán como del 
académico castellano. El solo estudio de! porcen­
taje con que aparecen castellanismos semejantes 
a los ci tados bastaría para establecer tan d is t in ­
tos niveles. 
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Más o menos a guisa de ejemplo podemos 
tratar del tipismo lingiJístico gerundense cen­
trándolo en dos aspectos fácilmente controla­
bles: I. Toponimia, l i , Instituciones y comercios. 
(El estudio del léxico en general escapa por su 
complejidad y extensión al propósito del pre­
sente esbozo). 

I. Toponimia 

En la Gerona de antaño, como en la mayo­
ría de las poblacione:; relativamente pequeñas, 
gran parte de sus calles y plazas tenían nombres 
que guardaban relación con alguna actividad de 
sus vecinos, con alguno de sus edificios o con 
cualquier característica que sirviera para distin­
guirlos. Pero, incluso, así como a muchos de sus 
moradores se les conocía por un mote que nada 
tenía que ver con el verdadero apellido familiar, 
también muchas calles, bautizadas oficialmente, 
continuaban y se distinguían con un nombre po­
pular en franca discrepancia con el oficial. Esta 
toponimia popular tiene, sin embargo, sus leyes 
propias, aunque estas puedan a veces escapar a 
las previsiones o estudios de los lingüistas. 

A primera vista son incomprensibles, por 
ejemplo, las razones que movieron a los gerun-
denses a aceptar sin reparos y rápidamente el 
puente «Alférez Huarte», mientras esos mismos 
gerundenses no han aceptado jamás el nombre 
oficial de otro puente: el de «Isabel II» siempre 
conocido por el «Pont de pedra». 

Así, repasando este aparentemente arbitrario 
proceder lingüístico, observamos que algunos 
nombres oficiales se aceptan, mientras otros se 
rechazan; algunos populares se olvidan, mien­
tras otros subsisten y resisten frente a todos los 
cambios e imposiciones oficiales: 

«Els correus vells» sirvió a varias generacio­
nes gerundenses para referirse al tramo anterior 
a la «Pujada de la For^a». Hoy la denominación 
popular ha caído en el olvido y se ha ido acep­
tando la denominación de «Carreras Peralta». 

«El pss de la palla», desconocido ya de las 
nuevas generaciones, designó durante muchos 
años todo el sector actualmente conocido por 
«Rambla Verdaguer». 

«Els quatre cantons» perdura popularmente: 
cualquier gerundense os explicará, sin titubear, 
que lo forman la encrucijada de la «Cort-real» 
(«Correal» en forma popular) y la «Argentería». 
Nombre, el de esta última calle, que inútilmente 
se ha intentado traducir y sustituir por «Pla­
tería». 

La popularísima «Plaga del vi» continúa ina­
movible frente a los variadísimos cambios que 
la política le ha ¡do oficialmente asignando. Pero 
también cualquier gerundense os entenderá si 
le preguntáis por la «Plaga de l'Ajuntament». 

«La plaga de l'oli» tampoco ha admitido la 
versión oficial de «Plaza del aceite». Como tam­
poco lo admitió, en su día, la ya desaparecida 
«Plaga del gra», ni la aceptaron las tradicionales 
«Plaga de les cois», «Plaga de les olles» o la 
«Plaga de les castanyes»... 

Caso curioso de tr iunfo de la toponimia po­
pular sobre la oficial fue el de la calle «Abeura-
dors» readmitido y vencedor absoluto frente a 
su oponente «Calle de Calvo Sotelo». Este últ imo 
nombre ha desaparecido y no consta ya ni en 
!os rótulos de la calle ni en las últimas guias ge­
rundenses. 

Asimismo ha resistido a todo intento de cam­
bio por motivaciones políticas el popular «Ca-
rrer Nou». A pesar de que ya poco o nada tiene 
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de nuevo, todo gerundense sabe a qué calle co­
rresponde tal nombre ; en camb io es posible que 
muchos t i tubeen sí se les habla de la calle «Ge­
neral P r imo de Rivera». 

Se podr ían ir mu l t i p l i cando los e jemplos. 
Siempre observaríamos la fuerza conservadora 
del lenguaje popu la r : subsisten y t ienen prefe­
rencia aquellos nombres , que, como indicába­
mos, hacen referencia a alguna característ ica 
especial de la calle o plaza. En este sent ido 
abundan y subsisten denominaciones populares 
como las siguientes: «Escales del seminar i» , 
«Baixada del Pont de pedra», «Plai;a del lleó», 
«Voltes d'en Roses», «Carrer del Sagrat Co r» , 
«Baixada del Mo l í» , «Pla^a deis l ladoners», 
«Carrer de can Grober»» , «Escales i pla[;a de 
Sant Domingo» ( s i c ) , , . Quedan con escaso re­
cuerdo algunas de este t ipo como fue «el 
car rer del f r o n t ó n » , «carrer o travessia del 
f ú t b o l » . . . 

También los numerosos puentes gerundenses 
ofrecen cur iosos e jemplos de mot ivaciones po­
pulares: 

Sobre el Oñar, en sent ido y orden inverso al 
de su curso, se d is t ingu ían , hace unos años, con 
n o m b r e popu lar los siguientes: «El passa ll is», 
«El pont del t ren» , «El pont de la Creu Blanca» 
(más popular que el de «pasaje Gómez) , «El 
pon t de Sant Agust i» , «El pont de les pescate-
ries» ( s i c ) , (E l pont de pedra», «El pon t de can 
Ventu ra» , «El pont de l 'alférez fHuarte», «El pont 
de la Ruti la», «El pont de la Font del Rei». oara 
te rm ina r con la «pasera» (que unía, cuando el 
nivel del Oñar lo pe rm i t í a , el sector de «can Xi-
ber ta» con el de «la Via del t ren de Sant Fe l i u» ) . 

Para pasar el GÜell se d is t ingu ían : «El pont 
del rellotge» ( t a m b i é n conoc ido por «pont de la 

devesa»), el «pont de can Plaja» y el «pont de 
can V ida l» . 

Sobre el Gallígans había el «Pont de Sant 
Pere» y para pasar el Ter el único existente era 
el popular «Pont de la barca». 

De todos ellos el único con nombre no popu­
lar fue el «pont de l 'Alférez Huar te» . La explica­
ción de esta unán ime y excepcional aceptación 
debe indudablemente buscarse en el fuer te im­
pacto mot ivado por la muer te de aquel valeroso 
alférez víc t ima de la inundac ión de 1940, cuan­
do intentaba salvar vidas humanas j un to a los 
restos del «pont de can V ida l» . El pueblo aceptó 
complac ido que, como jus to homenaje y recuer­
do, se baut izara con su nombre el p r i m e r puente 
que se cons t ruyó , aunque fuera o t r o y muy dis­
tante de aquel donde el joven alférez perd ió su 
v ida. 

Es regla general que toda poblac ión al au­
mentar en número de habi tantes, p r inc ipa lmen­
te si ent re estos abundan los inmigrantes , pierda 
su sent ido de comun idad y como consecuencia 
pierda también aquella i f i tu ic ión creadora. Ge­
rona siguió y está siguiendo la regla: se va des­
personal izando V acepta más o menos sumisa 
los cambios o (as denominaciones que señalan 
las autor idades. Han fracasado, se han o lv idado 
p ron to , intentos de denominac ión popular , cu­
riosos semánt icamente, como le de l lamar «pla-
<;a de les castanyes» a la conf luencia entre las 
calles «Maragal l», «Francisco de Ciurana» y 
«Juan Baut ista La Salle». (En este caso, i rón ica­
mente, las «castañas» hacían referencia a los 
frecuentes accidentes automovi l ís t icos que en 
aquella encruc i jada se p roduc ían ) . Es posible 
que en el poco éx i to del nombre popu lar inf luye­
ra la existencia de o t ra plaza h o m ó n i m a . De to-
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das maneras tampoco tiene me jo r f o r t una , de 
momen to cuando menos, el nombre oficial de 
«Plaza de Fernando el Cató l ico». 

Todo esto viene a apoyar la teoría antes men­
c ionada: la topon imia popular t iene, o tenía, 
inot ivaciones semánticas, relaciones más o me­
nos metonímicas o metafór icas; en cambio la 
topon imia of ic ial viene dada por mot ivac iones 
extrínsecas al lugar y esto la hace impersona l , 
más d i f í c i l de recordar y de ser aceptada. 

También se puede sacar o t ra consecuencia: 
la resistencia de la lengua popu lar a las t raduc­
ciones castellanas de aquellas plazas o calles que 
nacieron con nombre popular cata lán. Se acep­
tan, con graciosa y expl icable cont rad icc ión l in­
güíst ica, castellanismos como el de la ci tadf i 
«Pla^a de Sant Domingo», pero n ingún gerun-
dense usará la versión of ic ial de la «Calle de la 
Nieve» o de la «Plaza del Acei te». 

En tales t raducciones incluso nuestro p rop io 
Ayun tamien to cae en contradicc iones. No será 
d i f íc i l encont rar recientes ró tu los en los que 
aparece el más chocante h i b r i d i smo : «Calle Por­
tal Nou», «Calle Pou Rodó», , , 

F ina lmente puede observarse que la rapidez 
en la aceptación de los nombres oficiales están 
en relación d i recta o bien con la brevedad del 
nombre , con su prop ia eufonía o bien con el de 
alguna relación o v incu lac ión al lugar designado. 
También inf luye en la aceptación la popu la r idad 
o s impatía hacia el nombre propuesto. Podría 
compararse, en tal sent ido, el proceder y reac­
c ión popu lar en los dos siguientes grupos topó­
n imos, entresacados un poco al azar de los ac­
tua lmente vigentes en el plano y callejero de 
Gerona: 

Pr imer g rupo: «Carreras Peral ta», «Jacinto 
Verdaguer», «Calle de la Cruz» [ m á s f recuente 
en su vers ión catalana «Carrer de la C r e u » ) , 
«Plaga Catalunya» (en conf l ic to todavía con el 
popu lar nombre de «la p l a t a f o r m a » ) , «Joan Ma-
regall», «Fernando Puig» ( s i c ) . . . 

Segundo g rupo : «4.'' D iv is ión Navar ra» , «4 
de febrero» , «20 de ¡un ió», «Tercio de Migue-
letes», «Tercio de Mon t se r ra t» . . . 

Por esto int r iga pensar cuál será el nombre 
f inal que para el pueblo merecerán tantas calles 
y plazas que se van es t ruc tu rando y baut izando. 
O más aún ¿cuál será el nombre def in i t ivo de los 
nuevos puentes? De momen to como soluc ión de 
emergencia se les numera sencil lamente, ¿Verá 
el pueblo gerundense en a lguno de ellos caracte­
ríst icas especiales que muevan todavía su inven­
tiva y promuevan un aceptable baut izo popu lar? 
Da momento , mis ter ios de la topon im ia . No cabe 
sino esperar . , . 

I I . Instituciones y comercios gerundenses 

Para denominar a varias inst i tuc iones la jer­
ga popular ha mezclado elementos castellanos 
con terminaciones o fonét ica catalana, De ello 
resu l tan, o han resul tado, engendros híbr idos 
pero usados sin rubo r , con la fác i l inconciencia 
del que ya tiene bastante con entender y ser 
entendido. 

Durante años, ahora f ina lmente empieza a 
tomarse conciencia de lo raro de la pa labre ja , se 
subía a «palaciu» cuando alguien debía d i r ig i rse 
al «palacio episcopal». Junto al c i tado palacio, 
en la catedral se reunía «el cab i ldu» , 

Las «adoratr isses», así con fonét ica clara­
mente catalana, era la denominac ión común dada 

La }iJa<;u, dvl vi 
{Foto Sans) 

32 

' íí-fvíh :> T\.-\r-f-



a las «Hermanas adorat r ices». En cambio si a l ­
guien hablaba s implemente de las «hermani tes» 
todos entendían que se hacía referencia a las 
«Hermani tas de los pobres». 

También duran te muchos años el «grupu» 
era el nombre popu lar y exclusivo para designar 
al «Grupo Escolar Juan Bruguera». Los niños que 
no iban al c i tado «colegi t» podían asist i r a cual­
qu ier colegio de «hermanus» : los de La Salle o 
los Mar is tas, también l lamados de la Rutila, de la 
Catedral o de la Mercé, según respectivo empla­
zamiento. Las niñas podían asist i r a algún cole­
gio de «hermanes» o, durante generaciones, al 
popular y acredi tado «colegit de Doña Carmen», 
cambiado después con fáci l aceptación popu lar 
por «Eix imenis». 

T ra tando de colegios es digna de recordar la 
permanencia del baut izo popular hecho al Grupo 
Escolar Lorenza na, l lamado todavía «colegit 
ve r t» , a lud iendo al co lo r de su fachada. 

Dejando las inst i tuciones docentes, es gra­
ciosa la subsistencia de las dos «Caixes d 'Ahor-
ros» ( s i c ) en las que se hermana amigablemente 
el b i l i ngü ismo. También cualquier gerundense, 
aunque no haya hecho el «servici» m i l i t a r , os 
señalará el emplazamiento deis «quarte ls» y en 
ellos d i s t i ngu i rá , entre o t ros mandos, els «ca­
bos» y «sergentus». . . 

Observando t í tu los o cargos podremos seña­
lar como de uso general ¡os nombres de «alcal­
de» y de sus correspondientes «consejáis» ( s i c ) . 
Y tal vez todavía a algún gerundense se le escape 
hablar del «Plenu mun ic ipa l» . 

Más o menos dependientes del mun i c i p i o 
quedan los «bomberus» , «el mataderu» y con 
func ión muy específica { p o r c ier to muy cr i t i ca­
da ) la de los «serenus» y los «basurerus». Esta 
ú l t ima palabra ya va cediendo el paso a la co­
rrecta catalana aunque muchas amas de casa si­
guen empeñdas en hablar de los problemas de 
los «cubus de basura» . . . Esperemos que con el 
c e c i e n t e uso de las bolsas de plást ico se a r r i n ­
cone def in i t i vamente el empleo de tales «cubus». 

Varias inst i tuc iones más o menos oficiales 
t ienen fáci l y popu lar t raducc ión cor recta : «Au­
diencia», «Banc d'Espanya», «Hisenda», «Go-
vern C iv i l » . En camb io ot ras se prestan a un 

castellanismo más f recuente: las d is t in tas «Jefa­
tu ras» , el «Col. legi d 'abogats» ( s i c ) . Así como al 
ent rar en el Ins t i t u to , o ahora en alguna Facul­
tad , es fáci l p reguntar por el «bede l» . . . 

Si de las inst i tuc iones pasamos a los comer­
cios, todavía observaremos la subsistencia, en el 
lenguaje popu lar , de chocantes contradicc iones 
como las de ir a «comprar la llet a la lechería», 
«el peix a la pescatería», «el pa a la panade­
r í a» . . . Nü obstante, hay ya una paulat ina ten­
dencia a i r sust i tuyendo esos castellanismos por 
sus correctas fo rmas catalanas. Sin duda uno de 
los castellanismos más resistentes sea el de las 
«peluquerías» ya sean para damas o para ca­
balleros, 

En cambio , pese a la impor tanc ia que pare­
cían tener en la novela «Los cipreses creen en 
Dios», están desapareciendo los «Mmpiabotes» o 
s implemente « l imp ies» . 

As im ismo están en trance de desapar ic ión 
casi total aquellos nombres t íp icos, populares 
con ios que se designaba a tiendas o negocios 
de te rminados ; nombres o motes populares que 
debían ser aceptados, con me jo r o peor buena 
vo lun tad , por sus prop ios dueños cuyo verda­
dero nombre llegaba a veces a ignorarse. Tales 
e ran , por e jemp lo : «can Tapis», «cal Rei», «cala 
Mundeta» , «cala L larga», «cala Mar ie ta» , «cala 
Q u i m a » , «cal Negre», «can No ra t» , «con Llens» 
o «can Pauperes» (cur iosa de fo rmac ión popu­
lar, esta ú l t i m a , de Pau Pérez). 

Más cur iosos todavía eran el g rupo de aque­
llos nombres de comerc ios que tenían su or igen 
en alguna característ ica, no s iempre laudator ia : 
« l 'adroguer pobre», «can brut íc ies», «les cap-
ses».. , 

Ahora , los supermercados, los almacenes y 
hasta las más recientes «Bout íques», siguen 
aquel inevi table proceso despersonal izador. Cuan­
do se habla de ellos hay necesidad de señalar la 
calle o alguna característ ica de s i tuac ión. Que­
dan, desde luego, los nombres t radic ionales de 
acredi tados comerc ios, a los que se une alguno 
de los nuevos cuando logra d i ferenciarse con el 
feliz hallazgo de un nombre eufón ico o represen­
ta t ivo que llame y f j e fác i lmente la atención 
popular . 
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